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El estilo tecnológico cerámico (sensu Stark 1999) ha sido considerado como una herramienta útil para el estudio 
de los patrones de variación cultural y para identificar y explorar límites sociales a través del registro material. 
La delimitación de estilos tecnológicos implica la identificación de variabilidad técnica existente dentro del 
conjunto analizado. Esta es resultado de las diferentes elecciones tecnológicas realizadas por los artesanos 
durante los distintos pasos de la secuencia de manufactura de artefactos o cadena operativa (Leroi-Gourhan 
1964). Por lo tanto para definir distintos estilos tecnológicos es necesario analizar los atributos físicos que dan 
cuenta de los diferentes pasos de las cadenas operativas de producción y posteriormente evaluar cuáles de estos 
presenta variabilidad en la cerámica arqueológica. En términos arqueológicos, la existencia de determinados 
atributos de los artefactos que co-varían en un tiempo y espacio determinado implica necesariamente algún tipo 
de relación entre las personas que los produjeron y utilizaron. Estas similitudes en los atributos tecnológicos está 
dada por la participación de los alfareros dentro de una misma comunidad de prácticas, que implica un cierto 
grado de interacción de los individuos pudiendo esto abarcar distintos niveles de interacción social que no 
necesariamente implican co-residencia (Sanhueza 2009). Dentro de este marco, el objetivo de este trabajo es 
aportar a la definición de la estructura del territorio de sociedades agrarias pre-estatales que se desarrollaron 
entre el 1500-1300 A.P. ocupando distintos ambientes del oeste tinogasteño en la provincia de Catamarca. Para 
ello se propone el estudio de los conjuntos cerámicos recuperados en sitios y/o localidades arqueológicas 
adscriptas a momentos Formativos para definir y comparar los estilos tecnológicos representados en cada uno de 
ellos. Consideramos que la identificación de los estilos tecnológicos aporta a la definición del uso del espacio 
por parte de estas sociedades ya que no sólo permite dar cuenta de las distintas tareas llevadas a cabo en los sitios 
sino que mediante la identificación de “formas recurrentes de hacer” en un espacio y tiempo determinados se 
constituye en un indicador de la integración e interacción de los grupos humanos en un mismo sistema social 
dentro del cual se compartieron usos, creencias y valorizaciones. 

Instalaciones intervenidas y composición de la muestra 
Los conjuntos cerámicos analizados provienen instalaciones arqueológicas adscriptas a momentos Formativos 
emplazadas en distintas ecozonas y cotas altitudinales del bolsón de Fiambalá. La unidad LT-V50 (1), localizada 
en La Troya, en el valle bajo, es considerada como una unidad doméstica que formó parte de una aldea o caserío, 
lo mismo puede decirse del núcleo habitacional NH3 de Palo Blanco, en el valle alto. Por su parte, Tatón 1 y Ojo 
del Agua, en valle alto y pre-cordillera respectivamente, constituyen sitios que pudieron ser utilizados para la 
realización de actividades productivas específicas (Feely y Ratto 2009). Como resultado de las intervenciones 
realizadas en las mencionadas unidades y sitios en el marco del Proyecto Arqueológico Chaschuil Abaucán se ha 
recuperado un total de 5465 tiestos a partir de los cuales se ha podido estimar un número mínimo de 495 vasijas 
que será objeto de estudio de la presente investigación –ver Tabla 1.  

Localidad 
arqueológica - 

sitio

Altitud 
-

msnm 
Procedencia de la muestra Fragmentos 

recuperados 
Nª mínimo 
de vasijas 

LT-V50 Unidad 1 1.350 Recolección  superficial/muestreo sistemático/excavación 901 175 

Palo Blanco NH3  1.910 Excavación/recolección superficial 2323 137 

Tatón 1 1.800 Recolección superficial/excavación 528 51 

Ojo del Agua 2.450 Recolección superficial/muestreo sistemático/excavación 1713 132 

Tabla 1. Instalaciones de procedencia y composición de la muestra cerámica 5465 495 

* CONICET, Museo Etnográfico J. B. Ambrosetti – UBA - anitafeely@yahoo.com.ar.  
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Metodología para el análisis de los conjuntos cerámicos  
 
Análisis morfo-métricos:  
Se realizaron tareas de remontaje que permitieron la reconstrucción parcial de piezas cerámicas y la estimación 
del número mínimo de vasijas teniendo en cuenta aquellas reconstruidas a partir de los fragmentos de borde. Se 
procedió a la estimación de los diámetros de boca mediante el empleo de fórmulas trigonométricas y a la 
reconstrucción gráfica de los perfiles de las piezas. Cada una fue clasificada en grupos morfológicos (pucos, 
escudillas, vasos y ollas) teniendo en cuenta sus características estructurales (clase estructural y contorno sensu 
Shepard 1968) y los ángulos de eversión de las paredes desde la boca. A continuación se realizó la estimación de 
los rangos de capacidad (volumen estimado) de las piezas parcialmente reconstruidas teniendo en cuenta su 
grupo morfológico y diámetro de boca. Los criterios empleados para la determinación de grupos morfológicos y 
la estimación de los rangos de capacidad en las piezas parcialmente reconstruidas surgen del resultado del 
análisis estadístico descriptivo de las variables métricas de 97 piezas enteras procedentes de la región y 
depositados en distintos museos (Feely 2010).  
 
Identificación de estilos tecnológicos:  
Para definir distintos estilos tecnológicos se procedió a analizar la variabilidad existente a nivel de (i) las pastas, 
(ii) las atmósferas de cocción, (iii) los tratamientos de superficie y (iv) las técnicas decorativas.  
 
(i) Análisis de pastas: se realizó la inspección por lupa trinocular (20X-40X) de corte fresco de cada uno de los 
casos bajo análisis, registrándose distintas variables tecnológicas (tipo, tamaño, forma y porcentaje de las 
inclusiones, textura y porosidad de la pasta). Como resultado fue posible identificar seis diferentes grupos de 
pastas cuyas características se resumen en la Tabla 2.  
 

Pasta Antiplásticos Grupo 
pasta Textura Porosidad Tipos mayoritarios Tamaño Forma 

I fina/ 
muy fina 

ligeramente porosa 
a sin poros 

cuarzo, feldespatos, mica y litoclastos no 
identificados 

muy fino/ 
fino redondeada 

II media ligeramente porosa 
a media 

cuarzo, fragmentos de rocas volcánicas, 
feldespato, mica  medio/fino redondeada 

III gruesa media a muy 
porosa 

cuarzo, fragmentos de rocas volcánicas, 
feldespato, mica 

medio a muy 
grueso angular 

IV media ligeramente porosa 
a media 

fragmentos de rocas graníticas, cuarzo, 
feldespatos, mica medio/fino redondeada 

V gruesa media a muy 
porosa 

fragmentos de rocas graníticas, cuarzo, 
feldespatos, mica 

medio a muy 
grueso angular 

VI gruesa media a muy 
porosa 

fragmentos de roca volcánica, feldespatos, 
cuarzo: pastas con defecto de cocción. 

medio a muy 
grueso angular 

Tabla 2 – Características generales de los grupos de pasta identificados en la muestra. 
 
(ii) Atmósferas de cocción: se realizó el análisis macroscópico de la secuencia cromática del corte transversal 
(García y Calvo 2006) de la totalidad de los materiales que componen la muestra. Como resultado se 
identificaron siete secuencias cromáticas que pueden adscribirse a tres tipos diferentes de atmósferas generales 
de cocción: reductora, oxidante y mixta. Un cuarto grupo de piezas presenta atmósfera indeterminada ya que las 
pastas se presentan alteradas por defectos de cocción (sobre-cocción). 
 
(iii) Análisis de los tratamientos de superficie: relevado mediante inspección visual de las superficies internas y 
externas. Se identificaron dos estados generales que corresponden alisado y pulido y seis variantes (dos de 
alisado y cuatro de pulido) teniendo en cuenta la combinación de los atributos de la textura de la superficie 
(regular o irregular), la cobertura del tratamiento (completa o incompleta) y la visibilidad de las líneas de 
pulimento o alisamiento (muy visibles, levemente visibles) –ver Figura 1.  
 
(iv) Técnicas decorativas: relevadas mediante inspección visual de las superficies internas y externas. Se 
identificaron cuatro estados generales (desplazamiento y remoción de materia, agregado de pigmentos y pulido 
en líneas) y 12 variantes teniendo en cuenta los criterios establecidos en la 1° Convención Nacional de 
Antropología (1966) –ver Figura 1. 
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Estilos tecnológicos y grupos morfológicos de las instalaciones formativas 
Gosselain (2000) sostiene que algunos aspectos de la cadena operativa de manufactura cerámica son menos propensos 
a sufrir modificaciones posteriores al aprendizaje. Esto es consecuencia de su baja visibilidad en el producto 
terminado, su limitada maleabilidad técnica y por producirse en contextos de ejecución restringidos. El autor destaca 
entre estos la selección, extracción y tratamiento de materias primas, las técnicas de manufactura primaria y las 
técnicas de cocción. Considera que estos conocimientos adquiridos al interior de una comunidad alfarera tienden a 
reflejar las facetas más estables de la identidad social de los productores. Por el contrario sostiene que los tratamientos 
postcocción, las modificaciones de superficie y las técnicas decorativas serían más propensas a modificarse con 
posterioridad al aprendizaje primario y mostrarían una tendencia a estar ampliamente difundidos a través del espacio. 
Por lo tanto, la distribución espacial de los primeros rasgos tenderá a ser más restringida que la de los segundos, los 
que estarían reflejando facetas de la identidad social de los productores mas superficiales, situacionales y temporarias 
(Gosselain op. cit). Teniendo esto en mente, para la caracterización de los estilos tecnológicos partimos en una primera 
instancia de la agrupación de vasijas que comparten los aspectos más estables de la secuencia operativa considerando 
conjuntamente aquellas que presentan un mismo grupo de pasta y una misma atmósfera general de cocción. 
Desafortunadamente el estado fragmentario de las piezas no permite realizar inferencias acerca de las técnicas de 
manufactura primaria, por lo cual éstas no serán tenidas en cuenta. En una segunda instancia estos grupos fueron 
discriminados teniendo en cuenta las similitudes en las técnicas decorativas y tratamientos de superficie realizados.  
 
La combinación de los estados de las variables seleccionadas permitió identificar ocho estilos tecnológicos, algunos de 
los cuales presentan subdivisiones, cuyas características generales se presentan en la Tabla 3. Puede observarse que 
algunas subdivisiones de estilos tecnológicos comparten con otros sus características decorativas y de tratamientos de 
superficie pero se diferencian en función de los grupos de pasta. Así, las subdivisiones A-III, D-II y G-I presentan 
decoración por pulido en líneas sólo o con el agregado de pigmentos rojos sobre superficies pulidas regulares, 
mayoritariamente incompletas. Sin embargo, estas tres subdivisiones registran diferentes tipos de pasta (I, II y IV 
respectivamente) y todas han sido sometidas a atmósferas reductoras. Lo mismo sucede con las subdivisiones A-IV y 
VII que compartan modalidades decorativas y tratamientos de superficie con D-III y G-II, correspondiendo las dos 
primeras a pastas del grupo I y las restantes a II y IV respectivamente. Para las piezas no decoradas, ya sean alisadas o 
pulidas la cantidad de grupos de pasta representados es mucho mayor. 
 
 

 

Tabla 3.Caracterización de los estilos tecnológicos identificados en la muestra. 
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En la Figura 2 se presenta la distribución de frecuencias y porcentajes de los estilos tecnológicos y subdivisiones 
en función de las instalaciones de procedencia. Podemos observar que los estilos tecnológicos A y B están 
presentes en las cuatro instalaciones pero los restantes tienen presencia diferencial:  
   

El ET-H está presente en Palo Blanco, Tatón y Ojo del Agua y no ha sido registrado en LT-V50. 
Las tres subdivisiones de ET-G están presentes en Palo Blanco, y por lo menos una o dos de estas ha sido 
registrada también entre las piezas procedentes de Tatón y Ojo del Agua pero no en LT-V50. 
El ET-F ha sido registrado en V50 y en menor proporción en Tatón y Ojo del Agua, pero no en Palo Blanco 
Las distintas subdivisiones de ET-D han sido registradas en LT-V50 y se presenta una pieza de la subdivisión 
D-II en Tatón, pero piezas con estas características no han sido recuperadas en Ojo del Agua ni Palo Blanco.  

 

 
Figura 1. Distribución de frecuencias y porcentajes de estilos tecnológicos y subdivisiones por instalación 

 
Como resultado del análisis morfométrico se identificaron cuatro grupos morfológicos –ver Figura 2 margen 
superior derecho- a los cuales es posible asignarles distintos rangos de volumen que corresponden a diferentes 
capacidades estimadas en función de su diámetro de boca. La distribución de frecuencias de los grupos 
morfológicos/rangos de volumen por instalación se presentan en la Tabla que acompaña la Figura 2. Las 
capacidades estimadas constituyen una escala ordinal, por lo tanto es posible asignarles valores y calcular la 
capacidad estimada promedio para los distintos grupos morfológicos. La asignación de valores es la siguiente: 1-
muy baja; 2-baja; 3-media, 4-alta; 5-muy alta y 6-altísima. Aquellas que presentan rangos de capacidad 
adquirieron valores intermedios entre ambos extremos, así las piezas consideradas de capacidad baja/muy baja 
adquieren un valor de 1,5; las media/alta 3,5; media/muy alta 4,5 y muy alta/altísima 5,5. Para cada grupo 
morfológico el procedimiento consistió en multiplicar la cantidad de casos que tienen una misma capacidad 
estimada por el valor asignado a la misma, realizar la sumatoria de los resultados obtenidos para un mismo grupo 
morfológico y calcular la capacidad promedio dividiendo este total por la cantidad de casos considerados. Los 
resultados se presentan en la Figura 2 –margen inferior derecho y Tabla. Los vasos presentan en todos los casos 
capacidades muy bajas y por lo tanto han sido excluidos de la Figura 2. 
 
Podemos observar que, si bien en proporciones diferentes, en las cuatro instalaciones se han recuperado piezas 
representativas de los cuatro grupos morfológicos. Sin embargo, existen diferencias en los valores promedio de 
capacidad estimada a nivel inter-instalación, que son más pronunciadas para los grupos de escudillas y pucos. 
LT-V50 presenta los promedios de capacidad estimada más altos para las tres categorías de forma consideradas. 
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Las mayores diferencias se registran en las escudillas, que en la mencionada localidad alcanzan un valor de 2,5 
mientras que en Palo Blanco este es de 2,1; en Tatón y Ojo del Agua los valores promedio son similares y no 
llegan a 1,7. En relación con los pucos, nuevamente los valores de LT-V50 son los mas altos, sin embargo en 
este caso son muy similares a los registrados en Palo Blanco. Por su parte en Tatón y en Ojo del Agua la 
capacidad promedio de los pucos es similar a la de las escudillas. En el caso de las ollas, si bien en LT-V50 se 
registran los promedios más altos, las diferencias registradas en las restantes instalaciones no son tan marcadas. 
 

 
Figura 2. Frecuencias y porcentajes de grupos morfológicos y cálculo  

de sus capacidades estimadas medias en función de la instalación. 

Discusión y conclusiones 
Hemos podido observar que, si bien piezas representativas de algunos estilos tecnológicos están presentes en las 
cuatro instalaciones, otros estilos tienen una distribución más acotada, habiéndose recuperado solo en algunas de 
ellas. Éstos se diferencian entre sí por el tipo de pasta ya que sus técnicas decorativas y tratamientos superficiales  
son similares. Es decir que algunos grupos de pastas presentan una distribución espacial restringida mientras que 
aquellos aspectos más visibles y maleables tienen una distribución regional más amplia. Consideramos que este 
hecho puede estar indicando la existencia de distintas comunidades de artesanos (representadas por piezas que 
presentan diferentes grupos de pasta) que interactuaron entre si a niveles regionales más amplios, compartiendo 
una forma común de hacer las cosas relativa a los aspectos más “visibles” de los productos terminados y más 
fácilmente manipulables de la cadena operativa de manufactura cerámica.   
 
Por otro lado, los datos sugieren que en las cuatro instalaciones analizadas se realizó la misma serie de tareas 
básicas que estaría reflejada en la similar composición del conjunto ergológico cerámico. Si bien los grupos 
morfológicos presentan frecuencias relativas diferenciales entre las instalaciones es de destacar que en todos los 
casos la proporción de vasijas destinadas al servido de alimentos –pucos y escudillas- es significativamente más 
alta que de piezas que pudieron haber cumplido otras funciones. Este hecho es coherente con los datos 
etnográficos reportados (DeBoer y Lathrap 1979) y probablemente se relacione con tasas más altas de 
rotura/reemplazo que registran estos conjuntos en relación con las de las piezas más grandes y menos movibles. 
En todas las instalaciones se recuperaron piezas asignables a distintas clases funcionales y capacidades 
estimadas, a las que si bien no estamos en condiciones de adscribirles un uso específico, permiten dar cuenta del 
desarrollo de actividades básicas de subsistencia como cocción, procesamiento, servido y consumo de alimentos, 
líquidos u otras sustancias. Sin embargo, la capacidad estimada promedio de los grupos morfológicos pucos y 
escudillas es diferente a nivel inter-instalación. Las mayores diferencias se presentan entre las localidades 
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arqueológicas de Palo Blanco y LT-V50 por un lado y los sitios Ojo del Agua y Tatón 1 por el otro. 
Independientemente del promedio de capacidad estimada de las vasijas en cada instalación, llama la atención el 
hecho de que entre los pucos y escudillas determinados grupos de tamaño -piezas con capacidad estimada media 
y alta- se hallan ausentes o muy escasamente representados tanto en Ojo del Agua como en Tatón, mientras que 
su presencia en las otras dos instalaciones está mejor representada. Consideramos que esta representación 
diferencial de los grupos de piezas que entran en el rango de capacidades media y alta pueden estar indicando 
diferencias en los tamaños de los grupos de consumo en diferentes contextos. Justamente las piezas de mayor 
porte son las que han sido etnográficamente asociadas a contextos de agasajo y festividades, donde se procesan y 
distribuyen alimentos para una cantidad mayor de personas, comprendiendo generalmente la red social de la 
unidad doméstica (Blitz 1993, Mills 1999 entre otros). Por otra parte, la similitud en la capacidad promedio entre 
las distintas instalaciones del grupo de ollas, es coherente con los datos etnográficos, que sugieren un uso para la 
cocción y/o almacenamiento de porciones para más de una oportunidad, siendo por lo tanto menos indicativas de 
tamaño del grupo consumidor. 
 
En suma, los resultados del análisis de distribución de los estilos tecnológicos, tanto de sus aspectos “no 
visibles” en los productos terminados como de sus características más evidentes, sumado al análisis de la 
composición morfológica y capacidad de las piezas cerámicas, permiten plantear que nos encontramos ante 
entidades socialmente integradas en un sistema regional amplio, en donde distintos tipos de instalaciones 
cumplieron funciones suplementarias. Los resultados refuerzan la idea de que las localidades arqueológicas de 
LT-V50 y Palo Blanco pudieron constituir caseríos en donde se hallaba la residencia permanente de diferentes 
unidades domésticas, mientras que Ojo del Agua pudo haber constituido un sitio de labores específicas para el 
desarrollo de actividades económicas complementarias, que habría sido ocupado temporal o permanentemente 
por pocos miembros de una o varias unidades domésticas diferentes (Feely y Ratto 2009). Tatón 1 presenta un 
registro cerámico similar al de Ojo del Agua, considerado como puesto, en lo que respecta a la estructura de la 
distribución de estilos tecnológicos y clases morfológicas/capacidad, sin embargo, la gran envergadura de este 
sitio no parece coincidir con las características de un puesto ocupado permanente o estacionalmente por un 
número reducido de personas. En consecuencia, consideramos necesario ampliar las excavaciones antes de poder 
aventurar cual pudo haber sido su rol dentro del sistema de asentamiento regional.  
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